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E L  D Í A  D E L  S E Ñ O R

( E L  D O M I N G O )
El .  dia de descanso y de santificación trae al hombre una enorme suma de beneficios físicos, morales y espi­rituales.a ciencia, muchos siglos después de la elación bíblica, ha llegado a descubrir iâ  necesidad de un dia de descanso en cada semana, y, sin embargo, todavía hay luchos que no conocen todo el prove­cho de ese dia.i dia dado por el Señor a la Iglesia no puede ser, por muchas razones de orden ^p irituai, cualquier dia de la semana, ni aun el mismo dia de la antigua Alianza. |E1 «ministerio de muerte en la letra, j|[Tabado en piedra>, fué abolido (2.“ Co­rintios, III, 7-11). Una nueva alianza, con leyes escritas en el corazón por el éspiritu de Dios, ya estaba anunciada desde siglos (Jer., XXXI, 31-33; Heb., ca­pitulo VIII, 7-13). La alianza espiritual con el Israel espiritual (2.‘  Cor., III, 3-6; Ro­manos, IX, 6-8),Las piedras de la ley fueron dadas al pueblo de Israel después de su salida de Igipto, como base de su constitución acional (Ex., X X , 1 y 2). Pero Jesucristo es el único y eterno fundamento de la ^glesia (1.” Cor., III, II).,jN o  hizo, sin embargo, una Iglesia sin ley, por haber sido abolida la que fué grabada en piedras, en el «ministerio de muerte». Cristo es nuestra ley (1.° Corin­tios, IX, 20 y 21), el ministerio de vida. Él es el camino, la verdad y la vida (San Joan, capítulo XIV, 6).)E1 sábado nos recuerda el descanso perdido por la caída de nuestros prime­ros padres. El dia del Señor, el Domin­go. nos habla del descanso restaurado por Cristo en su triunfo sobre el pecado y la muerte. Y  asi, Jesús, después de su resurrección, no se reunió más ni un solo 'gibado con sus discípulos.' El sábado Jesús estuvo preso de la muerte; mas resucitó en el primer día de 
la semana, el día del Señor (Apoc., I, 10). Es éste el verdadero dia típico o distinti­vo de la nueva Dispensación, el memo­rial de la resurrección del Señor, día para r servir a todo el mundo de testimonio de la verdad de aquel glorioso aconteci­miento.|E! sábado, con sus prescripciones lo- .-.•CBies y rituales, ha sido el día típico o

distintivo del Antiguo Testamento y del antiguo pueblo de Dios.Una de las acusaciones de los judios contra Jesús, y por la cual le juzgaron reo de muerte, iué la deque Él no guardaba el sábado (San Juan, V . 18). Ni Jesús ni ios Apóstoles mandaron guardar el sába­do (Hech., X V , 28 y 29). Antes éstos ad­vertían que nadie juzgase a los cristianos sinceros por no observar las fiestas o los piimeios días de mes, o los sábados, lo cual pertenecía a la vieja Dispensación; porque todo ello era sombra de lo que habla de venir (Col., II, 16 y 17).Fué una costumbre seguida por la Igle­sia primitiva, indudablemente según guia e inspiración del Espíritu de Dios, el congregarse un dia a la semana para el culto colectivo, para lo cual los cre­yentes son solemnemente exhortados por el autor de la Epístola a los Hebreos (capitulo X , 19-25). Ese dia destinado para el culto cristiano, sabemos que no debe ser el sábado ni cualquier dia, sino «el primer día de la semana» (Hech, ca-. pitulo X X , 7).Sobreestá enseñanza, que claramente nos viene del ejemplo de Cristo y de los Apóstoles, conviene que se lean los si­guientes testimonios históricos, compro­batorios de la observancia del dia del Señor («el primer día de la semana»), como el memorial perpetuo de la resu­rrección del Señor Jesucristo.«En el Domingo del Señor, cuando os ' hayáis congregados; partid el pan y dad gracias», etc. La especie de tautología que hay en este pasaje del original grie­go del Didache ton dodeca Apostolon (doc, do sec., 1), tautología que en la tra­ducción inglesa es The Lord’sLord's-day, y nosotros traducimos aquí por Domingo 
del Señor, prueba claramente, con la re­comendación que sigue, que el Domingo o día del Señor, según la palabra griega, probablemente compuesta y consagrada por el Apóstol Juan, mediante inspiración divina (Apoc., I, 10), es un nombre que no puede ser aplicado a otro dia, sino al primero de la semana (Hech., X X , 7), el dia señalado por el mismo Señor con su triunfo sobre la ley de muerte, el dia de la nueva Dispensación.Ignacio, discípulo del Apóstol Juan, es­cribiendo cerca del año 106, A. D., y,

usando la nueva palabra, muestra la evi­dencia de que la institución del dia del Señor (o Domingo) era entonces una práctica establecida en la Iglesia Cristia­na (Ignacio a los magnesianos, capitu­lo IX).Es digno de especial consideración el cuidado que todos los evangelistas tuvie­ron en mencionar el dia de la resurrec­ción del Señor, el primer día de la sema­na, mención ésta que constituye una ex­cepción única, visto que no sucede lo mismo con los otros hechos de la vida deJesús (Mat., XXVIII, 1; Marcos, capi­tulo XVI, 2-9; Luc., XXIV, I; Juan, capitu­lo X X , 19-31).Jesús no se reunió con sus discípulos ni un solo sábado después de su resu­rrección y hasta su ascensión; pero sí se reunió con ellos el primer dia de la se­mana (Mat.,XXVllI, 1-10; Mar., XVI, 12-14; Lucas, XXIV, 13-35; Juan, X X , 19-31).La palabra y el ejemplo del Hijo de Dios son la Ley perfecta para los cristia­nos (Sant., I, 25; Oál., V , 1; Juan, capitu­lo VIII, 32).Los antiguos mandamientos, después que fueron explicados por Jesús en su más alto concepto y espiritualidad, no son para tomarse según la letra de las tablas. Asi dice el Señor: «Fué dicho a los antiguos.. .  Mas yo os d igo ...» (Ma­teo, V, 21,22,27, 28, 3l y 32).Conservando los eternos principios de moral y santidad, el Señor Jesús da a los mandamientos una nueva forma y apli­cación.Cristo hizo esto como Señor de la ley y dador de la más perfecta revelación. Declarándose asimismo Señor del sába­do (Mat., XII, 8), indicó también una nue­va norma, consecuente al espíritu de la gracia de Dios, para la observancia del día que Él señaló por su resurrección, y dejó a sus discípulos como el dia santifi­cado por su ejemplo: «Misericordia quie­ro, y no sacrificio» (Mat., XII, 7).Efectivamente, el sábado estaba ligado a la idea de sacrificio, cautiverio y muer­te. El Domingo está asociado a la idea de misericordia, libertad y vida.Más aún, la profecía del Salmo CXVII, versículos 22-24, vino a cumplirse en el día de Pentecostés (el dia quincuagési­mo después de la Pascua, que en el año
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146 E-spaña Evangélicade la crucifixión de Cristo, cayó, eviden­temente, en el dia primero de la semana), cuando, habiendo venido sobre los discí­pulos el don prometido por el Padre (Lu­cas, XXIV, 49), fué puesta, con el poder del Espíritu Santo, la piedra <cabeza de ángulo», piedra rechazada por los hom­bres, mas escogida y aprobada por Dios, y único fundamento de la Iglesia: Jesucris­to. Este es el dia que hizo si Señor, o que Él lo señaló como el día de la nueva Dis­pensación, el dia en que Él, para justifi­cación de los suyos, resucitó (Rom., capí­tulo IV, 25), «alegrémonos y regocijémo­nos en Él» (Sal. CXVII, 24).Es, pues, para la Iglesia de Cristo, un grande privilegio la dádiva de este día santo. Por la mayor o menor observan­cia del Día del Señor, se puede aquila­tar la espiritualidad — fe, esperanza y amor — de cada discípulo de Jesús.Por guardar el Domingo ninguno se salva. El Domingo es para los que acep­tan a Cristo y para los salvados. Los que son del mundo no pueden obtener de él todo el provecho físico, moral y espiri­tual que, por la infinita sabiduría y amor de Dios, obtiene el sincero cristiano. Es indispensable que el pecador primero se convierta, aceptando al Señor Jesucristo como su único y verdadero Salvador, y, después, como parte de su testimonio de gratitud y obediencia sincera, guarde de­bidamente el dia del Señor.Es de alto valoría bien notoria expe­riencia de los creyentes evangélicos de millares de ricas y poderosas bendicio­nes, que siempre han recibido para la salvación y el beneficio del cuerpo, alma y espíritu, con la fiel observancia del Domingo, siendo esto manifiestamente la señal de la aprobación de Dios. Este tes­timonio es unánime, y no hay quien pue­da contradecirlo.Por eso el verdadero cristiano, por amor a su Señor y Salvador, en este dia deja de buena voluntad sus ocupaciones seculares, sus negocios, todo el trabajo que, honrada y licitamente, hace durante seis días, y del cual recibe su sosteni­miento o cualquier interés material; deja todas las lecturas profanas, todas las vi­sitas que no sean con un fin caritativo o espiritual, todos los paseos no justifica­bles, todas las diversiones, para dedicar­se con mayor libertad de espirita al estu­dio de la Palabra de Dios, al culto públi­co, a la fraternidad, al bien de algún alma, a la extensión del Reino de Cristo, y, finalmente, a todas las cosas propias del que ha resucitado con Cristo.J .  A. SANTOS E SILVA.

M A D R E

(Examiaense todas las citas bíblicas,)e e e e e e s e e o e e e o e e e e Q e e e e e o t fLa esencia de la sociabilidad consiste en olvidarse uno de si mismo, y tener el pensamienio en otras. — Anón.Confundimos la riqueza con la felici­dad, creyendo que donde está la una se encuentra la otra. ¡Qué errori — Anón.

Be n d i t a  palabra, santa palabra que al modularte inundas de gozo nuestro corazón, iben'dita seasl Madre, gentil creadora de hombres, tú con dolor nos pones en el mundo para que podamos gozar de las bellezas de la vida; tú nos consuelas y alientas cuando en nuestro andar tropezamos con algún desengaño; tú despiertas en nuestro co­razón generosos sentimientos con tu pa­labra santa; tú engendras en nuestra mente elevados ideales; tú, cuando en­fermamos, no te separas de nuestro lado atenta y vigilante, queriendo disputar a la muerte nuestra existencia; tú eres ca­paz de todo sacrificio y martirio y aun de dar tu propia vida con tal que tu hijo esté feliz y coutento.. .  y, sin embargo, ¡oh madrel, a pesar de que corres presurosa a alentarnos, a pesar de que con tu amor nos haces tener una visión más opti­mista de la vida, ¿cuántas veces te olvi­damos. ..?¿Y qué es de nuestro vivir, madre que­rida, sin tu consejo? ¿Quién nos ama como tú nos amas?¡Oh madre, qué cielo evocamos al re­cordar tus ternuras!, porque de tu ser, grácil y delicado, se desprende el amor y la armonía.Eres débil, si, pero capaz de las obras más fuertes y más santas, ya que tienes el poder de transformar el desierto en fértil paraíso.Madre, señal de fe, dulce suspiro del alma; tú las maldiciones calmas y las la­grimas enjugas; tú eres la que con pala­bras dulces detienes al hijo en las puer­tas del mal; tú eres la que con indómito valor formas loa caracteres y vocaciones; tú eres la maestra excelsa.Madre, primera palabra que pronuncia­mos al nacer, y última que exhalamos al morir,Durante nuestra peregrinación poreste mundo nos esperan éxitos y fracasos, días de dicha y dias de tristeza, pero nuestra felicidad será intensa si nunca te hemos ofendido.En uno de sus mandamientos nos dice Dios; «Honra.. .  a tu madre». SI, honrer mos y amemos a nuestra madre, que de lo contrario cerramos nuestro corazón al más delicado de los afectos humanos. El hijo que no está dispuesto a sacrificarse por su madre, poco o nada vale. Tú te empeñas siempre en hacernos bien, y nosotros cuán pocas veces corresponde­mos a tu amor.La Humanidad tributa a los hombres honores, Íes erige monumentos, los hace inmortales, mientras aquella que les dió el ser permanece olvidada. Pero hay que elevarla de este olvido. Levantémosle nosotros un monumento, no hecho de manos de hombres, que puede perecer, sino un monumento erigido en cada alma, en cada corazón, que éste será pe­renne. Formemos un coro universal que a través de las distancias, en una comu­

nión espiritual sea su único himno: ¡ drel [Madre!Lector amigo, tal vez estas líneas evj quen en ti el recuerdo de un momenioti que ofendiste a tu madre; no te acong;. jes por ello, pero ve, abrázala fuerte, |i fuerte, y dlle; «Madre, madre queriá "  perdóname, yo te querré mucho y te tts petaré mientras viva».Y  a tu madre, a tu santa madre, ler&| balarán unas lágrimas, lágrimas de i cidad, por sus mejillas. No te dirániít| no podría decirte nada, pero te daiái beso fuerte, fuerte y grande comoi amor. D a n i e l  MIR.eoeooeeeeeeeQ eG oeQ O Q Q Q eeeíl
L A  R .E G LA  D £ OROHace tiempo hubo un jefe indio llaul do Tediscung. Era jefe de la tríbnil Delaware, indios rojos.Una tarde, estaba sentado al ladoil fuego en casa de un amigo suyo. hJ pués de un rato de silencio, el amígDlil dijo:— Déjame decir lo que estaba petim do: Jesucristo, el Autor de la religü cristiana, dejó a los suyos una reglai vida, que ellos llamaron la Regla deoa y yo creo que es la mejor de cuantasl oido hablar.— A lto — dijo Tediscung — , no sifi| alabándola hasta que yo sepa cuála Dimela y  yo mismo juzgaré.— Pues es ésta — le respondió el ail go —: Todas las cosas que quisiereis hicieran tos hombres con vosotros, i| también haced vosotros con ellos.— Eso es imposible. No se puedela| cer— replicó el jefe.De nuevo los dos quedaron síleDaj sos. Tediscung encendió su pipa menzó a pasearse por el cuarto, pen!i| do en la Regla de oro. Después volvit| sentarse al lado de su amigo, y le di— Hermano, he estado pensando erí| que tú dices de la Regla de oro, y i si el Gran Espíritu que al principioal hombre, le diera un corazón nueiij podría cumplirla; pero, sin esto, jaináilj podrá hacer.Tenia razón el jefe indio. Jesús, l»| blando con Nicodemo, le dijo: «Te esî | cesario nacer otra vez».QOOQ@ eGQeeQeoQe@ eGeee6fi^|

Un fracaso del jesuitiam"El jueves, 10 de Agosto, se discuüíf* una de las sesiones celebradas en el C« greso de San José de Costa Rica el pi' yecto de ley, según el cual se abolición del decreto publicado en 1** por el que la Compañía de Jesús era t' pulsada del país. Llegada la votación, diputados votaron en contra del ment̂  nado proyecto y 16 pidiéronla readmis'̂  de la citada Compañía, de modo es o" por ahora, Costa Rica se encuentra 1 de tan horrible plaga. Y  saludamos « I triunfo del elemento liberal con las cs‘ | tro famosas iniciales: A. M. D. 0.
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España E-vangélica
A L I A N Z A  E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A'J !l>a Conferencia de Obreros Evangélicos.

El  Comité de esta Alianza se reunió la semana anterior para tratar prin­cipalmente de la proyectada Con­ferencia de Obreros evangélicos, cuya ce- fehración se acordó por unanimidad en m Congreso de Barcelona. ^|Respondiendo al llamamiento hecho en estas mismas columnas, se han reci-
3do las contestaciones de bastantes ireros evangélicos, mostrándose, sin cepción alguna, partidarios déla pron­ta realización de la mencionada Confe- |H|ncia, habiendo votado en gran mayoría porque se celebre en esta primavera y en la hermosa ciudad del Betis, con el fin de aprovechar las ventajas que con mo­tivo de la Exposición ofrecen para el via­je las Compafilas de ferrocarriles.|£n su consecuencia, el Comité de la Alianza ha acordado convocar la Confe- l^ncia de Obreros evangélicos para los días 11 al 15 del próximo mes de Junio, en Sevilla.lE n  esta Conferencia, como se despren­de de su enunciado, podrán tomar parte pantos en una forma o en otra partici­pan de manera oficial en la obra evangé­lica de España (pastores, evangelistas, Ifiaestros, colportores, etc.), y en ella han de ser tratados únicamente asuntos que se consideren de interés general y que sean propuestos por los interesados en la misma.A este efecto, el Comité de la Alianza invita a los obreros que se han dirigido a ella solicitando se incluyan en el orden del día determinados asuntos y a cuan­tos deseen se trate cualquier otro de in­terés general, a que en lorma breve y Concisamente razonada, expongan en unas cuartillas su idea y las remitan, an­tes del día 20 del presente mes de Mayo, al secretario que suscribe, a Novicia­do, 3, A , Madrid.^stos trabajos, que no deberán exceder de quinientas palabras, serán impresos por la Alianzayenviados seguidamente a ppoantos hayan comunicado su propósito de asistir a la Conferencia y a quienesha- yan manifestado por escrito a la misma su deseo de poseerlos.^ e  esta forma podrán ser estudiados .con alguna anticipación, por cuantos ha­yan de intervenir en las discusiones, los j^untos que han de tratarse, evitándose Tosí la pérdida de tiempo que origina el jíiesconocimiento del asunto objeto de discusión.|En la primera sesión de la Conferencia se nombrará la Mesa que ha de dirigirla, “besando en el mismo momento la inter­vención oficial en la misma déla Alianza. |E1 Comité está en comunicación con los pastores de las dos iglesias de Sevi­lla, y esperamos que en el próximo nü- fmero de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  nos será posible dar algunas indicaciones en

cuanto a la cuestión de hospedajes, pre­cios, etc.El viaje hasta Sevilla puede hacerse sacando billete directo de Exposición, de ida y vuelta, desde cualquier estación de las principales Compañías de ferrocarri­les. Estos billetes tienen una gran rebaja sobre los ordinarios, por lo que aun para quienes asistan desde el Norte de Espa­ña no les supondrá el viaje hasta Sevilla un desembolso mucho mayor que el que habrían de efectuar si la Conferencia se celebrase en Madrid, teniendo, en cam­bio, la oportunidad de visitar la Exposi­ción, que ya por poco tiempo está cele­brándose en dicha capital.Esperamos que, dada la importancia que puede tener para el desarrollo de la Obra evangélica en España la proyectada Conferencia, serán muchos los obreros evangélicos que harán todo lo posible por tomar parte en la misma.Con gusto contestaremos a las consul­tas que sobre el particular nos sean diri­gidas.Por el Comité de la Alianza Evangéli­ca Española, El secretarlo,J ulián  SACO.e 9 o a o e e e e e e e a e Q Q e e e e @ o @ 6 3 eEn Arenas de San Pedro.
Apertura de una capilla 

evangélica,

CU AN D O  en el mes de Agosto del año pasado nos decidimos a es­tablecer nuestro Centro de evan- gelización en Arenas de San Pedro, pro­vincia de Avila, fué con el propósito de edificar una capilla donde pudiéramos celebrar nuestros cultos y predicar el glorioso mensaje del Evangelio, libres de la Infinidad de molestias y persecucio­nes de las cuales hemos sido objeto unas veces, y otras, hemos estado expuestos a ellas en este hermoso Valle del Tiétar. Ejemplo délo que decimos fué la multa que me impusieron en Piedralaves por haberme atrevido (?) a cantar unos him­nos evangélicos en mi propia casa, en una pequeña reunión familiar.Apelando contra dicha multa ante el Juzgado de este pueblo, la multa fué au­mentada diez veces en la cantidad origi­nal, y al mismo tiempo, nuestro hermano D. Julián García, de aqui, fué llamado a presencia del juez de primera instancia, el cual le amenazó con castigos ejempla­res si volvía a oírse de su casa el sonido de algún cantar evangélico.Comenzóla construcción déla capilla en Arenas de San Pedro en el mes de Enero del año corriente, y tanto albañi­les, como carpinteros y pintores se han esmerado para dar al modesto local la elegancia que prestan la sencillez y  el buen gusto.Hay asientos cómodos para ciento vein­

te personas, quedando anchura para ma­yor número de personas en pie. Se encuen­tra situada en lugar céntrico, dentro de una huerta de propiedad,teniendo magni- íícas vistas a la grandiosa sierra de Gredos.Durante el tiempo déla construcción, llegaron al pueblo unos Padres misione­
ros para celebrar una Santa misión, en la cual procuraron excitar los ánimos de los arenenses en contra de los «malvados protestantes», llegando hasta el punto de incitara los jóvenes a realizar actos de violencia contra nosotros, diciéndose en­tre otros muchos disparates, sea por ig­norancia, sea por aprovecharse de la ig­norancia del pueblo, que «los protestan­tes eran una gente muy inmoral, pues po­dían tener hasta cinco mujeres».Excitada por tales predicaciones, cierta señora maestra tuvo la ocurrencia de or­ganizar una procesión de beatas e «hijas de María», para acudir al alcalde y pedir­le que echase fuera del pueblo a ios pro­testantes. Huelga decir que tal petición no tuvo otro resultado que el de dejar en ridiculo a la entusiasta señora y a sus compañeras.A  pesar del horror de los fanáticos, la construcción de la capilla se terminó, y la apertura fué tramitada según la ley, guardando las autoridades municipales una actitud de imparcialidad, digna de loa; caso único en este Valle del Tiétar, donde tantas veces se ha visto la ley atropellada portas mismas autoridades, con tal de perjudicar a la minoría evan­gélica.El acto de inauguración de la capilla tuvo lugar el Domingo 27 de Abril, pres­tándonos su valiosa cooperación nuestro distinguido amigo de Valdepeñas, don Percy Buffard, acompañado del Sr. Sho- lin, que actualmente le ayuda en los tra­bajos de su Escuela bíblica.El local resultó pequeño para las mu­chas personas que deseaban entrar, que­dando todas hondamente impresionadas al escuchar, no las herejías y blasiemias que esperaban, sino el anuncio sincero y fervoroso del Evangelio apostólico en toda su pureza y sencillez.Por la noche la capilla volvió a llenar­se, hasta el límite de su capacidad, de una concurrencia que escuchó con pro­funda atención las sentidas predicaciones del Sr. Buffard; de D. Francisco Fernán­dez, nuestro colaborador en este Valle, y de nosotros mismos; hablando el prime­ro de los fines de un templo evangélico; el segundo, de la actitud del individuo hacia Cristo; y nosotros, de! perdón de los pecados y de la verdadera confe­sión.Terminóse el día con los corazones re­bosantes de gozo y de alabanzas al Se­ñor por las hermosas oportunidades que Él nos había concedido en esta fanática provincia de Avila, y pedimos al Señor que el oír de su Palabra sea seguido de la fe verdadera en la persona de Cristo.Durante toda la semana siguieron les reuniones especiales, y a pesar de la llu­via torrencial que cayó en la noche del lunes, no bajarían deciento las personas que se reunieron y escucharon con suma atención la predicación de la Palabra santa. E r n e s t o  TRENCHARD.
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148 España Evangélica!'ESPAlll EUUBUICII
S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T EPrecios de suscripción.

España y  Portugal:Un a ñ o .................................................................  8 pesetas.Semestre..............................................................  i  ’Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >por ejemplar al año; de 51 ejempla­res en a d e la n te ...........................................  5 >
Extranjero:América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas.Semestre.............................................................. 5 »Paquetes de ¡0 ejemplares enadelante 8 >por ejemplar al año.Los demás países: un a ñ o ............................15 >Semestre.............................................................  8 >Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >por ejemplar al año.REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) TELÉFONO 33.590 APARTADO 4.024Q Q e G o o @ e ee e eQ ú Q Q ee e eQ o o a e o

C R Ó N I C ASan Agustín.
El  dia 5 de Mayo ha celebrado la Igle- sia Romana la conversión de San Agustín. Este año con más solem­nidad que de costumbre, porque se cele­bra, no sólo el aniversario, sino el cente­nario. Con este motivo el Cardenal Pri­mado ha dirigido a ios fieles una pasto­ral ensalzando la obra del incomparable Padre de la Iglesia.San Agustín no es menos estimado en* tre los protestantes que entre loscatóti* eos, aunque nosotros no tengamos «san- tos>, en el sentido que la Iglesia de Roma ha dado a este titulo. Los grandes reformadores del siglo xvi fueron fer­vientes admiradores de San Agustín. Martin Lulero íué monje agustino, y Cal- vino habia estudiado a fondo al Obispo de Hipona, como puede convencerse de ello cualquiera que hojee la Institución de la 

Religión Cristiana. La doctrina de la pre­destinación, que tan duramente conde­nan los controversistas romanos en sus disputas contra los protestantes, está toda entera en San Agustín. Calvino no pudo enseñarla con más énfasis que la había enseñado el antiguo Doctor de la Iglesia. Más de una vez responde Calvino a las objeciones que sus adversarios le ha­dan, diciéndoles que exactamente las mismas razones se habían empleado con­tra San Agustín y citando las palabras con que aquel teólogo las había refutado.San Agustin tuvo, para empezar, una conversión de tipo genuinamente protes­tante o evangélico. Bien conocida es la historia de cómo en un jardín de Milán,Este número ha sido revisa­do por la censura.

después de uno de sus periodos de an­gustiosas luchas espirituales, la voz de un niño que jugaba en una casa vecina, y que decía: »Toma y lee», le pareció como una voz del cielo, le llevó a tomar el rollo de las Epístolas de San Pablo, que tenia en una mesa a mano, y, abriéndolo a la ventura, encontró aquellas palabras: .Andemos como dia, honestamente; no en glotonerías, no borracheras; no en le­chos y disoluciones; no en pendencias y envidia; mas vestios del Señor Jesu­cristo, y no hagáis caso de la carne en sus deseos»; palabras que acabaron de romper para siempre las cadenas que le habían sujetado a sus antiguos vicios y pecados. La lectura de la Biblia.Con un tal principio de vida cristiana, no es de extrañar que San Agustin diera mucha importancia a la lectura de las Sagradas Escrituras. En esto, a lo menos, y en otras muchas cosas también, es se­guro que hubiera aprobado la actitud de los cristianos evangélicos, mucho más que ta de los que hoy le veneran en los altares. Exhortaba a sus oyentes a no dejarse «engolfar de tal modo en las co­sas terrenas, que se vieran obligados a decir que no tenían tiempo para oir y para leer la Palabra de Dios>. Compara al cristiano celoso con la hormiga, por­que atesora la Palabra divina para el tiempo en que pueda verse necesitado de ella, y dice de él: «Va a la iglesia, escu­cha el sermón, escucha la lección; vuelve a casa, encuentra el libro, lo abre, )o lee».Se ha dicho de San Agustin que es el fundador del Catolicismo Romano. Tuvo, sin duda, una idea muy alta de ia Iglesia Católica de su tiempo, que aparecía ante el mundo con toda la fuerza de su asom­broso triunfo sobre el paganismo, ya en­tonces moribundo. Sin embargo, no creía que la Iglesia estuviese fundada sobre Pedro. Interpreta las palabras del Señor a su Apóstol: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia», en el sentido de que la piedra significa Cristo mismo. «Sobre esta roca que tú has con­fesado, declara el Señor, edificaré mi Iglesia; porque Cristo es la roca sobre cuyo fundamento el mismo Pedro está edificado». (In Johann, Evang. Tract., 124,5.) La salvación por la grada.Pero en lo que fué verdaderamente «evangélico», es en su doctrina de la li­bre y soberana gracia de Dios. De su propia experiencia, como pecador obsti­nado y rebelde, habia obtenido el con­vencimiento de la completa incapacidad del hombre caído para obrar su propia salvación. Toda su controversia con Pe- lagio giraba alrededor de este gran tema, porque Pelagio, que habia tenido una experiencia religiosa de muy diferente carácter, mantenía la suficiencia de la voluntad humana para alcanzar la san­tidad.

San Agustin habia sentido, por el cog. trario, como ningún otro maestro de Iglesia hasta entonces desde San Pabla la terrible malignidad del pecado y ei ig. finito poder de la gracia divina para var al hombre de su ruina. La Iglesiadt Roma, aunque condenó la doctrina dt Pelagio, vino a caer en un semipelagía. nismo, dando a la voluntad humana ou participación mayor de la que puedeif. nerenobrade la salvación. Cuando Lu tero pasó por una honda experienciad̂  su culpabilidad como pecador delanted; Dios, descubrió de nuevo la antigua di trina de la gracia, que San Agustín descubierto también en las Epistolasml San Pablo. En este punto, que es fuadi mental, la doctrina protestante es ui agustiniana que la romana. Por esoh| dicho Harnak, como lo cita el P. Btur: ibeas, sin hacer ninguna observaclóns contrario: «Hoy vivimos de Agustín,i su pensamiento, de su espíritu. SomoM dice, hijos del Renacimiento y delaH» forma; pero uno y otra dependen detlLa Medalla MÜagroüSuponemos que el centenario deli conversión de San Agustin se ha cíIi brado solemnemente en España; peio.í’ seguro, no con tanto entusiasmo como! Asamblea clausurada el Domingo; Asac blea, nada menos, en honor y glorisk una medalla: la Medalla Milagrosa.Un elocuente orador presentó a 1: dalla Milagrosa como «la gran misior' ra>, «ya que muchas veces, lo quesi puede conseguir un misionero, lo coe gue ia Medalla Milagrosa». «Esta dw ción es la gran regeneradora del mundO’ Textual. Son palabras tomadas deiait seña de El Debate.De San Agustin a la Medalla Milagioii hay un descenso considerable. Pero* lo duden nuestros lectores. Paralosití votos de la Medalla, ésta representar: cho más que San Agustin. Es «lagir regeneradora del mundo». ¿Para qué» testarse en pensar, en leer, en medílai;' es cosa mucho más fácil, y de eíicacia» milagrosa, colgarse del cuello una meí- Hita? C. A. 0,
Obra muy interesante 

Juan áe Valdéa

N u evam en te compuesto por un religioso.
Precio: 3 | 5 0  pesetas.Librería Nacional y ExtrnnPCaballero de Gracia, 60-MADfill)
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España Evangélica 149A TRAVÉS DE LA PRENSAL-a separación de la Iglesia y  el Estado.
CON este título publica El Sol, en su número del pasado viernes, un editorial, que reproducimos, por­que no dudamos será leído con interés. Ello demuestra que en España empieza a .^erse ambiente favorable a este im­pélante problema, que, resuelto, libraría de%antos atropellos como se cometen con las minorías disidentes:es raro que en Cataluña tenga el tema de la separación de la Iglesia y el Estado la más viva actualidad. Durante la dictadura, padeció ia Iglesia en Cata­luña tanto como el grupo ideológico civil más rebelde de cualquier parte de Espa­ña, y los católicos catalanes han visto abiertas las llagas, ordinariamente vela­das, que la presión de los hierros del Po­der, sin medidas, abren en las organiza- ci^es espirituales. Cuando el poder civil y el religioso no desbordan sus propias y^spectivas atribuciones, las relaciones entre ellos son suaves y bienhechoras; pero este estado que en España sólo es imaginado en idea, no suele lograrse sin la [separación previa de ambos pode­res.>Larga seria la historia, que algún día será contada, de las persecuciones que han padecido de la Dictadura el cardenal arzobispo tarraconense, algunos obispos, numerosísimos sacerdotes y religiosos, y muchos más ciudadanos católicos; y lar­ga seria también la relación de los dis­gustos que ha producido la conducta de algunos eclesiásticos a sus propios segui­dores, por adhesión desconsiderada e incomprensible, no ya a la Dictadura, sino a cualquier jefe, militar o civil, de mayor o menor graduación, erigidos en vicedictadores. Junto al cardenal perse­guido, hallaríamos otra autoridad ecle­siástica, pidiendo al capitán general — aunque muchos no !o crean — instruc­ciones acerca de la manera de dar ense­ñanzas religiosas, y con ello, pruebas plenas del daño que a la Iglesia produce su ¡compenetración con el Estado, en cuanto esa compenetración significa, prácticamente, como en España, una fu­sión.»No es raro, pues, que en Cataluña muchos católicos anhelen la separación del Estado e Iglesia. Ni que decir tiene que la piden todas las izquierdas. Unos y otras, con diversas bases, diversas razo­nes y diversos fines; pero el resultado es el mismo.»No es raro tampoco que un partido como el de Acción Catalana, formado por católicos indiferentes y apartados de toda religión, en proporciones que es di- ticii precisar, al volver a la vida activa, haya incluido en su programa la separa­ción de que hablamos. Ha expuesto este

punto uno de sus jefes, et jefe católico Jaime Bofill y Matas. La fórmula conve­nida por todos los representantes de ideologías distintas, en cuanto a lo reli­gioso, puede ser resumida asi: la separa­ción de las dos potestades ha de estar inspirada por el respeto recíproco, que no excluye las relaciones ni los Conve­nios en casos de interés común; todos los ciudadanos han de tener derecho a profe­sar su religión, debe ser redactada una declaración constitucional de respeto a esa libertad, y, finalmente, la separación debe ser consecuencia de una negocia­ción entre el Estado y la Santa Sede.>Sin entrar a discutir esta fórmula, por el solo hecho de que haya sido conveni­da y publicada, nos parece que tiene ex­traordinaria importancia, por dos razo­nes principales: una, por ia petición de separación, a la que no son ajenos los católicos; otra, porque la fórmula ha sido convenida por los representantes de to­das las ideologías.»

Henry Ford y la ley seca.Henry Ford, el lamoso norteamericano constructor de los automóviles que llevan por marca su nombre, ha dicho, en un ar­ticulo que apareció en el Pictorial Re- 
vieio, que no fabricará más coches si el licor vuelve a ios Estados Unidos. «No me molestaré, dice, con el problema de vérmelas con 200.000 hombres y tratar de pagarles buenos salarios, para que las ta­bernas y las cantinas se queden con ellos. No me interesa poner automóviles en las manos de una generación enviciada con ia bebida.» Por otra parte, solamente si existe la prohibición, es decir, la rigurosa «ley seca», es posible reducir la semana de trabajo a cinco días de ocho horas, como se practica en los grandes talleres de Ford. «La gasolina y la bebida no ligan», dice Ford, que manifiesta «no po­dría fabricar un coche capaz de recorrer 200 000 millas, si el licor se vendiera libre­mente en los Estados Unidos».9 eeee e Q 6 6 @ e e G o e3 o e e @ Q o o Q Q O Q a e Q Q Q Q 6 e e ee @ e e e3 ea e G ee e e ee eI N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

Un pueblo español, honra 
a un protestante.El maestro evangélico de Camuñas, D. Manuel Rodríguez, como concejal y tercer alcalde del nuevo Ayuntamiento, hizo la proposición, aceptada por una­nimidad, que a una de las calles se pu­siera el nombre de D. Federico Fliedner. Ai acto del descubrimiento del rótulo, costeado por el Ayuntamiento y por el Sr. Rodríguez, no sólo asistieron el al­calde, D. Gerardo de la Mora, católico convencido, y los concejales, de los que varios han sido alumnos de la escuela evangélica, sino que se aprovechó la es­tancia casual de nuestro amigo D. Teo­doro, para que él fuera el que descubriera la placa. Con este motivo se pronun­ció un discurso, del que entresacamos los siguientes párrafos, por reflejar la her­mosa realidad de que la vida abnega­da y altruista de un hombre es capaz de unir, en un mismo sentimiento, a un pue­blo dividido en varios bandos políticos.«¡Habitantes de Cam uflasI Vuestro Ayuntamiento, con su*digno alcalde, ha acordado, por unanimidad, poner a esta calle el nombre de D. Federico Fliedner. Habéis querido perpetuar la memoria de un hombre que, por esta misma vía, en­tró muchas veces caminando en este pue­blo, trayendo siempre palabras de verdad y de vida y confirmando sus palabras con hechos, al dotar a este pueblo de una escuela modelo y al dar buena educa­ción a muchos de sus hijos aquí y en Madrid.Tiene una alta significación que el acuerdo ha sido tomado por unanimidad, por socialistas, republicanos, liberales y conservadores, hasta por un ateo, aun­

que yo no concibo el ateísmo, sino como una afirmación que a Dios no le podemos encerrar en los estrechos moldes de nues­tro entendimiento. Hombres de las ideas y convicciones más diversas, se han uni­do como uno solo, para tributar un ho­menaje de respeto y admiración a un extranjero, un alemán, que ha sacrificado su vida para el bien de España.Es muy consolador que en nuestros tiempos, llenos de zozobras e inquietu­des, de odios y rencores, de lucha encar­nizada de ideas, todos los habitantes coincidan en un pensamiento: en enalte­cer la memoria de un hombre bueno, pues eso es lo que era.Ya sé que Jesús mismo rechazó ese ca­lificativo, concediéndolo sólo a Dios. Y  Federico Fliedner, si no era bueno como lo es Dios, lo era en el sentido de que ha­bía en éi el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús. Ved ahí el secreto de su in­fluencia, que se va agrandando según pa­san los años, al revés de otros nombres célebres que van perdiendo su brillo, una vez que quedan en la sepultura sus res­tos mortales.Nació en Kaiserswerth, a orillas del Rhin, el 10 de Junio de 1845; se crió en un ambiente de cristianismo y caridad en casa de su padre, fundador de las Her­manas de la Caridad protestantes, y ter­minados sus estudios teológicos vino a España en 1870, en auxilio de sus corre­ligionarios españoles, trabajando incan­sable hasta su muerte, el 25 de Abril de 1901.Según expresión de su propia esposa, de preclara estirpe escocesa, fué un eter­no Quijote, desfacedor de entuertos y lleno de nobles sentimientos. Acaso por eso encajaba su modo de ser en este pue-
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150 £ s p a ñ a  E ^ v a n g é liCífblo hidalgo de la Mancha, donde supie­ron mejor que en parte alguna apreciar sus grandes cualidades, grandes, porque toda su vasta inteligencia la ponía al ser­vicio de su Señor y Maestro. Por esto, en cierto sentido. Camuflas es el pueblo más perspicaz y justiciero del mundo en­tero.Y  para terminar, al daros las gracias a todos por vuestra noble actitud, al verme profundamente conmovido por el alto honor que me dispensáis, al querer que el primogénito de Federico Fiiedner des­cubra el rótulo de esta hermosa calle, no olvidemos al autor de la proposición, a vuestro vecino y maestro D. Manuel Ro­dríguez, uno de sus discípulos que mejor comprendieron y supieron identificarse con la abnegada actividad deD. Federico.¡Que el espíritu de abnegación y sacri­ficio por el bien común que animó al hombre, cuyo nombre llevará desde aho­ra esta calle, reine y gobierne en este pue­blo y  en toda Espaflal ¡Viva España!»Contestado el viva por la concurrencia de chicos y grandes, los nifios de la es­cuela evangélica entonaron la composi­ción de D. Federico <Viva España, noble, bella, nuestra patria sin igual», ensayada por la hija del maestro, D.‘  Felicidad Rodríguez, y dirigida por el nieto dei ho­menajeado, D. Teodoro.Así terminó un acto, hasta ahora único en España, que es sólo una pequeñisima prueba de lo que aún podemos esperar.
Visitas en Salamanca.Hemos tenido el placer de ser visitados por D. Adolfo Araujo, durante los dias Jueves y Viernes Santo. En dichos dias el Sr. Araujo predicó dos edificantes ser­mones, que dejaron profunda huella en cuantos tuvimos el privilegio de oirle.«Gethsemani», fué el titulo del prime­ro. El dolor del Maestro ante la traición del discípulo avaro fué fielmente retrata­do por la palabra fácil y sencilla del ora­dor, llevando la emoción al auditorio.El Viernes, por la noche, disertó sobre <Las siete palabras>. De cada una de las últimas frases de Cristo en la Cruz entre­sacó el Sr. Araujo grandes enseñanzas sobre la excelsitud del amor de Dios y la grandeza de la humillación de Jesús.También hemos tenido entre nosotros al presidente del Sínodo de la Iglesia Es­pañola Reformada, D. Daniel Regaliza. El Sr. Regaliza dirigió el culto de la ma­ñana del Domingo 27, disertando sobre la <lncreduiidad de Tomás».Supo dar tal énfasis a las palabras «Bienaventurados ios que no vieron y creyeron», que a muchos de los oyentes les resplandecía el rostro de gozo al sa­ber que participaban de esta bienaventu­ranza, porque no habiendo visto con los ojos de la carne la gloriosa persona de Jesús, han creído y en-Él confian.El Sr. Regaliza marchó el martes, por la tarde, hacia Villaescusa.¡Dios bendiga la visita de estos queri­dos hermanos! — Uno.

L-os esforzadores 
de Barcelona.El lunes, día 21 de Abril, efectuaron una excursión, a San Llorens de Munt, ios jóvenes esiorzadores de Barcelona (Ripoll), Pueblo Nuevo y Clot, saliendo de la Plaza de Cataluña, en los Ferroca­rriles Catalanes, a las cinco de la maña­na, hasta Tarrasa, y ascendiendo desde aquí, a la cúspide de la montaña, a 1.400 metros de altura. Se visitaron algunas cuevas, en donde era necesario ir con mucha precaución para sortear todos los peligros.La excursión resultó muy animada, a pesar de la hora tan intempestiva de sa­lida. Se cantaron algunos himnos en ca­talán, y después de comer se celebró una reunión de acción de gracias al Señor por el dia tan feliz que nos había dado.— 

Un excursionista.

Convención Bautista.Del 4 al 8 de Junio próximo se celebra­rá en Albacete la segunda Convención Bautista Española con un interesante y variado programa. La Convención dará principio en la noche del miércoles, dia 4, con una gran reunión de oración; en los tres dias siguientes, después de la re­unión devocional a primera hora, se cele­brarán sesiones por mañana y tarde, y cultos públicos, por la noche; y el Do­mingo de Pentecostés se cerrará la Con­vención con cultos por mañana, tarde y noche.Por el carácter denominacional de esta Convención, todos los pastores y obreros que tomen parte en ella pertenecen a la Iglesia Bautista.Deseamos que la bendición del Señor acompañe todos los actos de esta Con­vención, y que la semilla que se siembre produzca frutos abundantes y gran cose­cha de almas.G s e e o G Q o e o o e Q Q G e e Q e e e G e e Q e  N o t a s  b r e v e s .El Domingo 20 del pasado Abril.fué bautizada en la Iglesia Metodista de Barcelona, la niña Gloria, hija de nuestros hermanos D . Juan Guiñol y D." Jo ­sefina Irlés, a  quienes, con tal motivo, felicitamos cordialmente.— Y  el Domingo último, recibió las aguas del bautismo en la Iglesia del Redentor, de Madrid, la ñifla Luisa, hija de f> . Miguel P anilla y esposa, También Ies felicitamos sinceramente,GGGGGGGGGGGGGGGQGGGGGGGGGG
Nuestros generosos amigos.Donativos que nos han enviado, du­rante el mes de Abril, para ayudar a la publicación de ESPAÑA EVANGÉLICA:pesetas,M. H. Radcllffe, Liverpool...................................  23,30Campo Mayotga, Barranqullia..........................  4,10Comité Evangélico pro libertad de cultos enEspafla, Buenos A ires........................................... 100,—Venancio Rodríguez, Buenos Aires.................  5 ,—Guillermo Castle, V a le n c ia ...............................  2,—TOTAL.......................................134,40Muchas gracias a todos los donantes.

E sfu erzo  Cristiano
La verdadera belleza.

Dom. ¡8  de Mayo. Prov.,31, ¡í ;lLecturas diarias.Lu n es. . Martes. , Miércoles Jueves. . Viernes . Sá b ad o ..
Belleza física..................La cara y el corazón*. Belleza de las manos. Bellezade la santidad. Belleza de la bondad. Belleza déla amistad.

Sal, a ,  i-ii. I 2.*Sam„14,s' 2.” Sam„ 15 [V Ei.,5,24.3il Gén.,50,lMf FU., 1,25,Sugestiones.La belleza es un don tan precioso todos desean poseerla. Y , en princ¡| no es censurable este deseo, pues lob y lo bueno van muchas veces juntos, mal está en circunscribir la bellezaii aspecto material únicamente y as|it sólo a tener un físico belIo.EstaniosdR dos de alma y cuerpo, de espíritu ye teria. Si sólo somos bellos en lo liic nuestra belleza serla incompletaypai jera. Hemos de aspirar a la interna,la  ̂radica en el espíritu y el carácter, la qi procede de un corazón puro y bondadic Esta es la que de veras cautiva ygsi los corazones, la que comunica alegú otras vidas, la que nos acerca ale bello de todos los caracteres: a Cristo.Ilustraciones.La verdadera belleza es un espejô  está reflejándola belleza de Dios.Llegaremos a ser bellos si vivinioií tre lo que sea hermoso, asi como losd jetos desprenden suave perfume cual permanecen por algún tiempo cerco i aromas fragantes.La verdadera belleza está inconsciiZ de si misma. Nunoa podemos asocian pensamiento de orgullo a una floralit tiva, a un pájaro vistoso o a una puR de sol.El radio desprende energía indefioil mente y parece no perder nada, auu¿ realmente pierde. La belleza producen cuerdos buenos, que durarán siempie| permanece siempre bella.Temas para pensar.¿Por qué es la belleza del almainS- tamente superior a la del cuerpo? C f-' puede formarse la mejor belleza? ¿0;_ podemos hacer bellos a otros?
Sociedades infantiles.La belleza de todo lo creado.

Dom., 18 de Mayo. Sal. 104, /Í--Cuando dirigimos una mirada a turaleza no sólo hallamos que nosf clama el poder soberano de Dios, que es la fuente de toda belleza maic'l Nuestras almas hallan tal goce er sut̂  templación, que nos sentimos forc»̂  a alabar y dar gracias a Dios por su f deza.¿Tenemos motivos de dar Dios por haber creado el mundo tan**® de bellezas? ¿Cómo nos ayuda aseM" felices la belleza de la creación?Recomiende a sus amigos r E S P A Ñ A  EVANOÉU^I
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CAPÍTULO IXSalid.i de Madrid, — Despeñapetros. — Córdoba. S|y1I1-i. — Protestantes españoles. — Cádiz.— Mis a ^ o s . — Salida de España y  llegada alPeflón de Gibraliar.Salimos de Madrid muy de mafiana, pasando por el Real Sitio de Aran- juez y las llanuras de la Mancha, viéndose muy pocos pueblos, y aun éstos insignificantes. Llegamos a Santa Cruz, que son tres o cuatro casas, que ni si­quiera pueden acomodar media docena de viajeros. La población está a dos o tres millas de distancia.Paróse el tren en esta estación y todos bajamos, a causa de desperfectos en la víJpara tomar dos diligencias que iban hasta Menjibar, primera estación de la linea a Córdoba. Como un favor espe­cial. y pagando 180 reales, pude obtener a.éiento y colocarme en la imperial de uno de aquellos coches. Las catorce ho­ras que tuvimos que recorrer las hicimos en ocho, de suerte que me salió a duro la hora.(Pasamos por Despeflaperros, famoso por haber sido refugio de muchos ladro­nes y cuadrillas de insurrectos en tiem­pos de Amadeo. Alli se hallaba siempre un ’ex capitán de infantería, nativo de Sevilla y desertor del ejército, que des­pués lué ministro de la Guerra, en 1873, llamado Estébanez.Pasado este famoso y  desierto desfila­dero, entramos en La Carolina, capital déla colonia que allí se estableció en el reinado de Carlos 111. Poco después en­tramos en Bailén, célebre por la derrota del ejército francés y la gran victoria de los españoles en 1808. Algún tiempo des­pués llegamos a Menjibar. donde pudimos tomar otra vez el ferrocarril, de lo que me alegré mucho, pues Dios sabe los in­convenientes que tuve que sufrir en la diligencia, habiéndome llenado tanto de polvo que estaba completamente desfi­gurado y sin ánimo de ir otra vez en co­ches de esta clase.En Menjibartomamos billete para Cór­doba. Era la vigilia de Navidad y los co­ches estaban atestados de gente, que iba a pasar las fiestas en el seno de sus fami­lias. Pasamos por el pie de Sierra More­na y Jas orillas del Guadalquivir, donde se ven leguas de terreno llenos de oliva­res, que producen la tan renombrada aceituna sevillana, llegando de noche a Córdoba y hospedándome en una gran posada a la entrada de la población. iQué diferencia de clima entre el de esta

región y el de Castilla! Al pasar por Sie­rra Morena ya sentí que me hallaba den­tro de Andalucía, donde el sol luce fuer­temente en todas las estaciones del año.Tres dias pasé en esta ciudad. Lo que más me gustó fué la visita que hice a su Catedral. Era la tarde del día de Navidad cuando sali de casa para visitar aquella maravilla. Entré en el claustro, cuyo jar- din estaba lleno de naranjos, formados en hileras y cortados a una misma altura, que con el coior verde de sus ramas y el rojo de su fruto daban un realce extra­ordinario al jardín, transformado en un pequeño paraíso. Paseábanse por sus la­dos los canónigos que acababan de salir del coro, fatigados de sus tareas supers­ticiosas. Iba el portero a cerrar la puerta de la Catedral, que estaba en el claustro, cuando le hice presente mi propósito de visitarla. Ofrecióse con mucho gusto a enseñarme todo lo principal, creyendo que yo era un extranjero y que podría sacar una buena propina.Este curioso templo fué la gran mez­quita de los Califas de España, y se hizo en oposición a ia de la Meca, donde no podían ir los árabes españoles, a causa de haberse hecho independientes de! Ca­lifato de Damasco. En su origen tenia 1.200 columnas; actualmente sólo tie­ne 854, todas de mármol, las cuales, con el tiempo, se han ennegrecido. Lo prime­ro que hizo el cicerone sacristán fué con­ducirme a una columna, en la que se ha­llaba un anillo enclavado, que servia pa­ra encadenar a algún pobre cristiano, se­gún me contó. Yo no sabia, y para mí fué muy extraño, pues que jamás lo habia leído, que los musulmanes tuviesen cris­tianos atados en sus mezquitas, una vez quesería contra sus leyes y costumbres, considerándose hoy día sus mezquitas profanadas por la intrusión de alguno que no profesa su misma fe. Mas sea como fuere, allí había un anillo viejo y grande, enclavado y carcomido por los años.De allí nos fuimos a otra columna, en la que habia la figura de un crucifijo, que, según el sacristán, fué hecha por un cristiano, cuando, estando alli atado, quiso declarar así que todavía guardaba viva la fe de su religión. Contéstele que el cristiano debía tener las uñas muy fuertes, pues actualmente no se hallaría moro ni cristiano que pudiera hacerlo. De las diez y nueve entradas de la mezquita sólo queda una. Parece que esta Catedral fué en su origen un templo de Jano, sien­do en tiempo de los godos consagrado al

culto cristiano,y en poder de los árabes lo convirtieron en mezquita.Sali de Córdoba el 26 por la mañana, llegando de noche a Sevilla. Hospedóme en una casa particular, junto a la puerta de Triana. Al día siguiente, que era Do­mingo, fui a ver a Mr. Pope, capellán de la Iglesia Anglicana, dirigiéndonos am­bos al convento de San Isidro, situado en las afueras de la ciudad, donde antigua­mente residían Garcia Arias, Ruiz y otros muchos protestantes, que fueron quema­dos por la Inquisición, y de los cuales ha­blo en otro libro.Introdújome después el mencionado Mr. Pope a los protestantes Abezay José Morán, convertidos por un barbero fran­cés, llamado Bonhome, que formaba par­te de la congregación de aquella ciudad. Eran dos personas respetables, de unos cuarenta y cinco años de edad, pertene­cientes a la clase obrera. Morán vivía en el número 52 de la plaza de Santa Maria ia Blanca. Ambos estuvieron muy con­tentos de nuestra visita y con ellos tuve relaciones durante mi estancia en Gi- braltar.Recorrí la ciudad, visitando algo de lo más interesante que contenia, especial­mente el Alcázar, palacio de los reyes. El día 29 tomé billete para el Puerto de Santa María, pasando por Las Cabezas, donde el general Riego dió el grito de libertad el año 1820; y la ciudad de Je­rez, célebre por sus delicados vinos, lle­gando al Puerto a eso de las once de la mañana.A la una tomé asiento en una calesa que hada la carrera a Sanlúcar de Ba- rrameda, donde vivía mi paisano, condis­cípulo y amigo íntimo, Francisco Puigja- ner Cual, profesor de Música y de Latín. Quedóme con él toda la noche, y al dia siguiente por ta mañana me volví al Puerto, donde residía Mr. Campbell, vi­cecónsul inglés de aquella población, rico comerciante y exportador de vinos para Londres. Hospedóme en su casa, donde pasé el primer dia del año. Su fa­milia es verdaderamente protestante. Su señora, especialmente, se toma mucho interés por la causa del Evangelio, y tie­ne junto a su jardín un temploprotestan- te para su familia y amigos. Regalóme varias Biblias españolas y algunos trata­dos, que mandé a mi amigo de Sanlúcar.Dejé el Puerto para Cádiz el 2 de Ene­ro, en cuya ciudad me detuve un par de días para ver a mis amigos Periquin y Calvi, este último italiano, cuyos conoci­mientos hice en Gibraltar, y  quienes se
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152 C.spafka Cvangél icilhabían interesado mucho por la causa del Evangelio, llevando Biblias a aquella ciudad.Visité al ministro protestante inglés, quien me presenté a un tal Eximeno, de oficio pintor y fotógrafo, que habia abra­zado el Protestantismo. Recibiónos con mucho miedo, no sé si seria porque fui­mos al taller de su amo o por temor a que se supiera que era protestante.Embarquéme para Gibraltar a las cua­tro de la madrugada, habiendo dejado Espafia sin saber cuándo podría volver a mi país. Con todo, siempre tuve una es­peranza de que llegaría el dia en que, tarde o temprano, entraría de nuevo en España. Sabía que el pueblo español quería libertad completa y era enemigo de la Iglesia Romana, antítesis del pro­greso y civilización modernos. Sin em­bargo de mis tristes reflexiones, el va­por iba acercándose al Peñón, donde lle­gamos al anochecer del mismo dia.
(Continuará.)GeeooQ Q Q eQ Q eQ eeQ eeeQ @ @ Q eee S e c c ió n  financiera.

Caenlaí del Hospital Evangélico. — Recaudación del mes de Febrero de 1930.— Madrid: Padillas,2 pé­selas; F. Orejón, 2,50; M. Roches, 25; F. Para, 3; H. Diez, 2; A . Molina, 1; Señores Brachmann, 20; R. P. viuda de Casarrubios, 2; E . Suárcz, 2; F. Cor- tadellas, 10; anónimo, Chamberí, 50; J.Soguar, 2; Se­ñores Bravo, 6; Sres. Rhodes, 2 0 ;G . Pastor, 1;D . Ch., 6; C. y D. Reverte, 2; A. Araujo y  señoia, 5; C. A. Oarcla y señora, 3; F , Fernández, 3, A . Barran­co, 1; J ,  Moreno, 1; T , Diez y esposo, 5¡ M. Martin- zán, 0,50; S. Trancho.^l; Sr. Loewe, 2¡ A  Cuera, I;E, R., 3; R . P „ 3,Africa. — Creyentes de Tetuán por conducto de la señorita Stiedenrod, 40.La Zalda. — F . Vázquez, 5.Brookiyn. — A . Doplco, 71,Algodor. — L . Ruano. 3,Rosario de Sania F e .— Varios hermanos, 17.Mocejón.— Q. Ortega, 10.Muchas gracias a todos los donantes.R E S U M E NTotal de Jo recaudado en el m es..................  331,—Balance del mes anterior.................................... 820,71TOTAL..........................  951,71Total de lo gastado en el m e s ....................... 562,45Balance actual en Caja........................................ 389,26Madrid,28 de Febrero de 1830. — Enrique Linils- 
gaard.Ofertas y  demandas.(25 céntimos línea.)Habita ció n  para huésped, con asis­tencia o sin ella. Dirigirse: Ampa­ro Gómez, calle del Águila, 32. Madrid.
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E scu ela  Dominical

Huéspedes con asistencia o sin ella.Álvarez de Castro, 10 provisional pral. izqda. centro. Madrid. Encarnación del Pozo.

M ^Y en breveSEPONDRÁALAVENTA ELMEJORLIBRODENUESTROTIEMPO
S A LT E R IOConceptuaimente tomado del Salterio de David.Unica traducción española de la clási­ca versiónlatinade San Jerónimo, direc­tamente tomada por el santo Padre delT E X T O  H E B R E OCompulsado con originales hebreos y griegos,en versos castellanos,de forma clásica, por
ELPIDIO DE MIERde IReal Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes.Con extenso atrio crítico-histórico delA U T O RMagnifico volumen de 105 X  ISS, de cerca de 600 páginas, en papel biblia, encuader­nado en tela flexible. Imitación sagrin, ......... - planchas y cantos d o rad o s.-------10 pesetas ejemplar.
Precios especiales en.

pedidos de importancia.

D irigirse, solicitando detalles y condiciones, al concesiona­rio exclusivo para la  venta deS A L T E R I O ,
Sociedad General 

Espnflolo de Librería,Calle de Ferraz, 21, M AD RID

Jesús enseñando en el Tempk
¡I  de Mayo. Mat., 22, l5-22;34.fT e x t o  ÁUREO; Amarás al Señor luDk. 

de todo tu corazón, y  de toda fu uk: 
y de toda tu mente. Este es el primf 
y el grande mandamiento. Y  el segi 
do es semejante a éste: Amarás a 
prójimo como a ti mismo. — Mai« 22. 39.

'
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Fariseos y herodianos eran, por temí ramento y por principios, enemigost clarados. Rígidos y escrupulosos, los meros; mundanos e indiferentes, los gundos. Coincidían, sin embargo, eg odio a Jesús, que habia comliatidG mismo la hipocresía de los fariseos,q el egoísmo de los saduceos y herodiaiiLa pregunta que los discípulos dej fariseos hicieron a Jesús no podía peor intencionada. Si Jesús conlesti que era lícito dar tributo al César,» atraía la antipatía y el odio de casilt el pueblo, porque el pago de los fribu era una de las cargas más irritantesjt los judíos, y ocasionaba a menudo vueltas y motines.Si contestaba que no era licito dat buto, ya tenían los herodianos lo quí seaban: la acusación que podrían prtii tar ante Pilato, y que éste no tendriail remedio que escuchar.La respuesta de Jesús no es una salida hábil del lazo que le hablan len̂ do; es mucho más: es una regla qu< fiala claramente los deberes del,hoail para con las autoridades civiles con Dios, que deslinda las dos esleiai lo espiritual y de lo temporal.Al usar los judíos aquella moneda; el busto y la inscripción de César,is nocían la 'soberanía del emperadoii Roma. Su gobierno era el que les pies ba los servicios propios de todo gol* no: protección de vidas y haciendas,i ministración de justicia, efe. Ellos les en cambio, que pagar lo que era pief del gobierno: los tributos.Pero al mismo tiempo debían d*' Dios lo que es de Dios, todo el corail toda el alma, porque el alma lleva,a’ que desfigurada por el pecado, laimif y la semejanza de Dios.La pregunta <¿Cuál el mandamia grande en la ley?> era tema delsq discusiones en las escuelas rabinicsi aquellos tiempos. Cristo va siempR’ raíz y al corazón de las cosas. Conld citando dos mandamientos que ss’ cuentran literalmente en el Pentat*® pero que no son meramente dos mientos entre otrosmuchos.sinoU» y esencia de toda la Ley.Lo mejor que el hombre puede d* su amor y Dios quiere y debe recib" mejor. Un amor que abrasa todas tencias de nuestro ser.El segundo mandamiento es ocuencia del primero. Es el amor aque vence nuestro egoísmo natuia'' religión es la base de Ja moral. NoP* haber verdadero amoral prójimo,''f dera fraternidad sin el reconocimif de la fraternidad de Dios.
T ip o g r a f ía  C lRVANTES, 28. IAyuntamiento de Madrid




